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Como cultura en general, hemos satanizado la labor médica. Todos creemos que los médicos 
nos tienen que curar, y muchas veces no aceptamos que hay enfermedades que no se curan. Todos 
alguna vez creímos que la enfermedad tenía cura, y cuando tropezamos con el diagnóstico propio o 
de algún familiar, como hipertensión –que no tiene cura, sino tratamiento permanente– entramos en 
una especie de crisis existencial. Nuestra vida y la de nuestros seres queridos, cambian. Y 
empezamos a girar en torno al individuo enfermo.  
 
Cuando recibimos una mala noticia respecto a la salud de un ser querido o a la de uno mismo, 
comenzamos a buscar alternativas para no aceptarla. Siempre hay preguntas como ¿Por qué a mí? 
¿Será que me lo merezco? O en el caso de un ser querido ¿Pero por qué él/ella?  
 
Para explicar que muchas veces mal interpretamos las cosas, me gustaría compartir una 
experiencia, que no fue un acontecimiento personal, sino más bien familiar, de mi papá para ser 
exacto, que sacudió de alguna manera mi forma de percibir la vida. 
  
Todo sucedió hace pocos años. Yo ni siquiera me había graduado del colegio. Recuerdo que 
era un día de marzo. Iba en la buseta del colegio camino a mi casa, cuando recibí una llamada. Era 
mi hermano mayor, Juan Manuel, quien tenía una noticia inesperada. Mi papá había ido al 
cardiólogo, el Dr. Vera, pues es él quien le maneja la diabetes.  
 
Mi papá sufre de Diabetes tipo 2. Hace ya más de 20 años fue diagnosticado. Pero él es 
paisa, y como buen paisa, le gusta la comida frita, llámese chicharrón, chorizo y huevo; en fin, todo 
eso. Sin ser suficiente, mi papá es muy terco. No sigue una dieta por nada del mundo. Y para 
rematar, jamás en su vida ha hecho ejercicio. Él dice respecto a las dietas, que prefiere morirse lleno 
y feliz; que ir al médico es ir a que lo regañen.  
 
Es de esperarse que mi papá sea obeso, sumando todos los factores que he mencionado. 
Adicionalmente, fumó cigarrillo desde que tenía más o menos 14 años hasta que se casó con mi 
mamá, dejándolo alrededor de los 35 años. Sin ser suficiente, toda su vida fue buenísimo para alzar 
el codo, pues le encantan el whisky y el vino. En su juventud las fiestas fueron incontables, y los 
trasnochos... Qué decir de ellos. De manera que mi querido viejo reúne todos los factores de riesgo 
necesarios para desarrollar una enfermedad coronaria.  
 
Una enfermedad coronaria es una ateroesclerosis, un proceso inflamatorio crónico, 
multifactorial, que se desata por un daño inicial que ocurre en el endotelio (la capa más interna de 
los vasos sanguíneos, que está en contacto con la sangre). En este caso, se trata de una 
ateroesclerosis en una o varias de las arterias coronarias, que son las encargadas de llevarle la 
sangre al corazón mismo, suministrándole los nutrientes y el oxígeno necesarios para que pueda 
ejercer su función primordial: bombear sangre a todo el cuerpo.  
 
La complicación más común, pues hay otras, de la enfermedad coronaria, es que puede 
concluir ocluyendo la arteria, lo cual implicaría que un pedazo del corazón se quede sin sangre y por 
lo tanto, sufra una isquemia (se empiezan a morir sus células por falta de sangre). 
  
Posteriormente se puede infartar ese pedazo del corazón, y si el infarto es lo suficientemente 
importante, el corazón dejará de funcionar; es decir, dejaría de bombear sangre al cuerpo, 
incluyendo el cerebro, y en cuestión de minutos el proceso podría terminar en la muerte, aunque hay 
personas que sobreviven después de múltiples infartos. Ahora vuelvo a aquel día de marzo, en la 
buseta del colegio. En aquel entonces, yo no sabía nada de esto. Pero lo que me dijo mi hermano 
con esa llamada, fue que mi papá tenía dos arterias taponadas. Esas fueron las palabras exactas 
que escuché a través de mi celular. Inmediatamente surgieron muchas preguntas en mí, como: 
¿Será que mi papá se va a morir? ¿Acaso habrá alguna cura para eso? ¿Lo van a operar? Y nadie 
me iba a responder en aquella buseta.  
 
No solamente fueron esas las preguntas, después hubo centenares más. El hecho es que el 
Dr. Vera le dijo a mi papá que eran dos arterias las que tenía obstruidas, una al 80% y la otra al 
50%, si mal no recuerdo. Le dijo también que Dios es muy grande, pues normalmente esas 
oclusiones son fatales, que lo que lo salvó fue ser una persona muy pacífica y tranquila, porque las 
personas que sufren de estrés tienden a complicarse.  
 
Inmediatamente se le ordenó un cateterismo para colocarle dos stents. Estos dispositivos lo 
que hacen en últimas, es intentar corregir la obstrucción para aumentar el flujo de sangre que va 
hacia el corazón. Y de hecho, cuando a mi papá le colocaron los stents, cuenta él que se sintió al día 
siguiente como una persona totalmente nueva, que fue algo maravilloso.  
 
Lo que quiero compartir con esta experiencia es más que echar carreta médica. Ahora que 
soy estudiante de medicina, que voy en quinto semestre y comprendo (o creo comprender) solo un 
poco de lo que es la enfermedad, veo la diferencia de lo que es recibir, antes y ahora, una noticia 
como la que recibí. Cuando uno no sabe qué es la enfermedad, empieza a darle vueltas a una serie 
de cosas que suenan tan extraordinarias…porque uno puede saber qué es la enfermedad o darle 
algún sentido al hecho de que alguien esté enfermo. Pero de ahí a comprender el proceso que 
explica la enfermedad, hay un paso gigantesco. Yo pensé –inmediatamente recibí la noticia– que mi 
padre tenía un pronóstico terrible, sin siquiera saber qué era lo que en realidad tenía.  
 
Creo que todos debemos estar preparados para recibir noticias, y como médicos además 
debemos estar preparados para dar noticias. Podría imaginarme que uno de los temas que más 
causa intriga en nosotros es la enfermedad, porque la ligamos a la muerte. Tendemos a ser 
pesimistas ante un diagnóstico aparentemente “malo”, que muchas veces no es tan trascendente. Y 
siendo así de pesimistas, podemos empeorar el pronóstico (si nos volvemos un poco místicos o 
espirituales). Porque una cosa es el pronóstico médico, y otro el de la familia. Pero yo pensaría que 
no deberíamos ligar la enfermedad a la muerte, sino más bien ligarla a la vida, porque la salud es un 
concepto muy complicado. Nadie está del todo sano, en realidad. Quizá si todos entendiéramos 
esto, no sería tan satanizada la labor médica, y los pronósticos que damos como familia no serían 
tan malos.   
